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	7. PRÓLOGO

DEL AUTOR

Prólogo del  autor
«Para ti»
El propósito de este libro es la salvación del lector que lo
tenga en sus manos. El que pronunció y escribió su contenido,
quedará bien burlado, si no sirve para llevar muchas almas a
los pies del Señor Jesús. Se publica en la dulce confianza de
que, por la potencia del Espíritu Santo, será usado para la conversión de miles y miles, si es que así le place. Sin duda alguna,
muchas personas de humilde condición leerán esta pequeña
obra, quedando favorecidas por el Señor con su divina gracia.
Para el fin indicado, se ha usado un lenguaje sencillo, como
asimismo muchas expresiones familiares.
Sin embargo, si personas acomodadas y de categoría leyeran
este libro, puede bien el Espíritu de Dios impresionarles a ellas
también; ya que lo que comprenden personas sin letras no es
menos atractivo para las educadas e instruidas. Haga Dios que
lo lea alguien que llegue a ser un gran pescador de almas...
¿Quién sabe cuántos hallarán el camino de la paz mediante
esta lectura? Pregunta más importante para ti, querido lector,
es esta: ¿serás tú uno de ellos?
Cierto hombre construyó una fuente al lado del camino y colgó
una taza de una cadenita en la misma. Pasado un tiempo, supo que
un crítico de artes había censurado mucho el diseño de su fuente.
«Pero, -preguntó el filántropo- ¿son muchos los sedientos que beben
de la fuente?». A lo que se le contestó que miles de pobres, hombres, mujeres y niños apagaban su sed en ella. Entonces, él se
sonrió, diciendo que poco le importaba la crítica del artista, deseando tan solo que éste también, algún día pesado del estío, viniera a llenar la taza para refrescarse y alabar el Nombre de Dios.
7
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Aquí, pues, está  mi fuente y mi taza: critícala, si bien te
pareciere; pero te pido que bebas del agua de vida. De otra
cosa no me preocupo. Bendeciría, más bien, el alma de un pobre barrendero o trapero antes que dar gusto a un príncipe de
sangre, si no lograra su salvación.
¿Tomarás a pecho la lectura de este libro? Si así es, estamos
conformes, desde luego; pero nada menos que entregarte tú mismo a Cristo y hallar el Cielo es el objeto que persigo aquí. Haga
Dios que juntos lo consigamos. Yo lo hago dedicándote este libro con oración a Dios. ¿No querrás unirte conmigo elevando la
vista a lo Alto, pidiendo ser bendecido cuando leas sus páginas?
Por la providencia divina, han caído en tus manos, tienes tiempo
para leerlas y te sientes dispuesto a prestarles atención. Éstas son
buenas señales... ¿Quién sabe? Acaso ha llegado el tiempo de tu
bendición. En todo caso, te regalo este consejo bíblico:
«Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones»
(He. 3: 7 y 8).
Escuché una vez un cuento, creo que del norte... Cierto ministro visitó a una pobre mujer para llevarle algo de socorro.
Así, llamó a su puerta con una moneda en la mano; pero no
hubo respuesta. Creyendo que no estaba la pobre mujer en
casa, se marchó. Poco después, la halló en la capilla:
- Llamé varias veces a su puerta, y creí que no estaba usted en
casa, pues no hubo repuesta.
- ¿A qué hora fue eso? -preguntó inquieta la mujer.
- Cerca del mediodía.
- ¡Ay de mí! Le oí, señor, y siento no haberle abierto; pensé
que era el amo que venía a buscar el alquiler.
¡Cuántas mujeres pobres conocen el significado de esto! En
cuanto a mí, deseo que se me oiga y, por lo tanto, digo que no
busco alquiler alguno. En verdad, este libro no lleva por objeto
pedir, sino dar, declarando que la salvación es por gracia, lo
que equivale a decir que es gratuita, es don, es dádiva...
A menudo, deseando nosotros ganar la atención, el oyente
piensa: «Ahora sí que me apelará el deber; me dirá lo que le
8
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debo a  Dios; pero ciertamente no tengo con qué pagarle. No
estoy en casa».
No, no, este libro no viene en demanda de nada, sino más
bien te trae algo. No vamos a hablar de ley, de deber, de castigo, sino de amor, de bondad, de perdón, de misericordia y de
vida eterna. Así que no finjas estar fuera de casa; no te hagas el
sordo o el desentendido. Nada te pido en Nombre de Dios, ni
en nombre del prójimo. No es mi intención requerir nada; en
cambio, te traigo un don gratuito que te proporcionará dicha
presente y eterna. Abre la puerta para que entre mi oferta...
«Venid, -dice el Señor- y estemos a cuenta» (Is. 1:18). El Señor
mismo te invita a reflexionar acerca de tu bienaventuranza inmediata e infinita; cosa que no haría, si no deseara tu bienestar.
No rechaces, entonces, al Señor Jesús que llama a tu puerta,
pues lo hace con esa mano que fue clavada en el madero por
todos aquellos que son como tú. Y siendo su único objeto tu
bien, acércate e inclina el oído. Escucha atentamente permitiendo que su voz penetre hasta el fondo de tu alma. Porque ha
llegado ya la hora para que entres tú en esa vida nueva que es el
principio del Cielo.
«La fe viene por el oír» (Ro. 10:17).
Y leer es «oír» de cierto modo. Esto es, la fe te puede venir
mientras leas este libro. ¿Por qué no? ¡Oh, Espíritu bendito de
toda gracia, haz que así suceda!
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	11. 1. «DIOS

JUSTIFICA A  LOS IMPÍOS»

1. «Dios justifica
los impíos»
«Al que no obra, pero cree en Aquel que justifica al impío, la fe le es
contada por justicia» (Ro. 4:5).
Te llamo la atención a la expresión «Aquél que justifica al
impío». Estas palabras me parecen maravillosas. ¿A ti no? He
oído que los que odian las doctrinas de la cruz acusan de injusto a Dios por salvar a los impíos y recibir al más vil de los
pecadores. Mas he aquí cómo la misma Escritura acepta la acusación y lo declara francamente. Por boca del apóstol Pablo,
por la inspiración del Espíritu Santo, consta el calificativo de
«Aquél que justifica al impío». Así, el justifica a los injustos
perdona a los que merecen castigo y favorece a los que no
merecen favor alguno. ¡Sorprendente!
¿No has pensado siempre que la salvación es para los buenos, y que la gracia de Dios se concede a los justos y santos,
libres del pecado? Sin duda, alguna vez habrás pensado que si
eres bueno, Dios te recompensará, y que no siendo digno, nunca
podrás disfrutar de sus favores. Por tanto, la lectura de un texto como este te debe trastornar. No me extraña, pues yo también, con toda mi familiaridad acerca de este tema de la gracia
divina, no ceso de asombrarme de que todo un Dios santo
justifique a una persona impía...
Según la natural lealtad de nuestro corazón, estamos siempre hablando de nuestra propia bondad y de nuestros méritos,
tenazmente apegados a la idea de que debe de haber algo bueno en nosotros para merecer que Dios se ocupe de nuestras
personas. Pero Dios, que bien conoce todos nuestros engaños,
sabe que no hay bondad ninguna en nosotros y declara que
«no hay justo, ni aun uno» (Ro. 3:10). Él sabe que «todas nues11
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tras justicias son  como trapos de inmundicia» (Is. 64:6). Y, por
lo mismo, el Señor Jesús no vino al mundo para buscar bondad y justicia entre los hombres, sino para llevar consigo bondad y justicia para entregárselas a las personas que carecen de
ella. Esto es, no vino porque fuéramos justos, sino para hacernos justos, «justificando al impío».
Cuando un abogado comparece ante un tribunal, si es persona honrada, desea proteger a su cliente, defendiéndole de
todo lo que falsamente se le imputa. Pero el objeto del defensor debe ser la de justificar al inocente, y no la de encubrir al
culpable. Tal milagro le está reservado sólo al Señor. A saber,
Dios, el Soberano infinitamente justo, sabe que en toda la Tierra no hay un justo que haga bien y no peque y, por lo mismo,
en su soberanía infinita y en el esplendor de su amor inefable,
emprende la obra, no tanto de justificar al justo cuanto de justificar al impío. En otras palabras, Dios ha ideado maneras y
medios de presentar delante de sí al impío justamente aceptable: ha constituido un plan mediante el cual puede, en justicia
perfecta, tratar al culpable, como si siempre hubiera vivido libre de ofensa; sí, tratarle como si fuera del todo libre de pecado. Porque Él «justifica al impío».
Jesucristo vino al mundo para salvar a los pecadores. Esto es
algo sorprendente y maravilloso. Sé que para mí, hasta el día
de hoy, ésta es la maravilla más grande que he conocido, que
me justificase a mí. Aparte de su amor inmenso, me siento
indigno, corrompido, un conjunto de miseria y pecado. No
obstante, sé por certeza plena que por fe soy justificado mediante los méritos de Cristo, y tratado como si fuera perfectamente justo, hecho heredero de Dios y coheredero de Cristo;
todo a pesar de corresponderme, por naturaleza, el lugar del
primero de los pecadores. Yo, del todo indigno, soy tratado
como si fuera digno. Se me ama con tanto amor como si siempre hubiera sido pío, siendo así que antes era impío. ¿Quién no
se maravilla de esto? La gratitud por tal favor se reviste de
admiración indecible.
12
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Y siendo esto tan admirable, deseo que tomes nota de cuán
accesible se vuelve el Evangelio para ti y para mí. Pues si Dios
justifica al impío, entonces, querido amigo, te puede justificar a ti.
¿No es esto precisamente lo que tú eres? Si hasta hoy has vivido
sin convertirte, te cuadra perfectamente la Palabra; has vivido sin
Cristo, siendo lo contrario a pío o temeroso de Dios. En una
palabra, has sido y eres impío. Acaso ni has frecuentado los cultos
del Domingo, has vivido sin respetar el día del Señor, ni su casa, ni
su Palabra, lo que prueba que has sido impío. Peor todavía, quizás
has procurado poner en tela de juicio su existencia, hasta el punto
de declarar tus dudas. Habitando en esta Tierra hermosa, llena de
señales de la presencia de Dios, has persistido, empero, en cerrar
los ojos a las pruebas palpables de su poder y divinidad. Cierto,
has vivido como si no existiera Dios. Y gran placer te hubiera
proporcionado el poder probar por ti mismo satisfactoriamente
la idea de que no hay Dios. Tal vez, has vivido ya muchos años en
este estado de ánimo, de manera que ya estás bien afirmado en tus
caminos, donde no está Dios. Si te llamaran «impío», te cuadraría
este nombre tan bien como si al mar se le llamara «agua salada».
Acaso eres persona de otra categoría, pues has cumplido con
todas las exterioridades de la religión. Sin embargo, de corazón nada has hecho, y así, en realidad, has vivido como un
impío. Te has codeado con el pueblo de Dios, pero sin haber
tenido tú mismo una entrevista personal con Él. Has cantado
en el coro, pero no has alabado al Señor en el alma. Has vivido
sin amar de corazón a Dios y sin respetar sus mandamientos.
Sea como fuere, tú eres precisamente la persona a la cual este
Evangelio se proclama, esta buena nueva que nos asegura que
«Dios justifica al impío».
Maravilloso es y felizmente te sirve al caso. Te cuadra perfectamente. ¿Verdad que sí? ¡Cuánto deseo que lo aceptes! Si eres
persona de sentido común, notarás lo maravilloso de la gracia
divina anticipándose a las necesidades de personas como tú, y
dirás entre ti: «¡Justificar al impío! Pues entonces, ¿por qué no
seré yo justificado, y justificado ahora mismo?».
13
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Toma nota, por  otra parte, del hecho de que esto debe ser así;
es decir, que la salvación de Dios debe ser cosa para los que no la
merecen ni están preparados para recibirla. Es natural que conste la afirmación del texto en la Biblia, porque, apreciado amigo,
sólo necesita ser justificado aquel que carece de justicia propia.
Si alguno de mis lectores fuese persona absolutamente justa,
no necesitaría ser justificada; pues, sintiendo que está cumpliendo bien todo deber, hace al Cielo deudor de tanta bondad por
su parte, ¿para qué necesita misericordia, ni Salvador alguno?
¿Para qué necesita justificación? Estará ya cansado de esta lectura tan poco interesante...
Si verdaderamente, querido lector, estás rodeado de aires tan
farisaicos, escúchame por un momento: ¡Tan cierto como vives,
te encaminas hacia la perdición! Rodeado de justicia propia, o
vives engañado o eres un engañador; porque dice claramente la Escritura, la cual no puede mentir, que «no hay justo, ni aun uno».
De todos modos, no tengo Evangelio, ni palabra para los que se
rodean de justicia propia. Jesucristo mismo declaró que no había venido para llamar a los justos, y no voy a ser yo quien lo
haga. Pues si los llamara, no vendrían; y por lo mismo, no los
llamaré bajo ese punto de vista. Al contrario, te suplico que contemples ésta, tu justicia propia, hasta descubrir lo falsa que es. Ni
la mitad de la fuerza de una telaraña tiene. ¡Deséchala! ¡Huye de
la misma! Las únicas personas que necesitan justificación son las
que reconocen que no son justas y sienten la necesidad de que se
haga algo para que sean justas ante el tribunal de Dios.
Podemos estar bien ciertos de que Dios no hace nada fuera
de lo necesario. La Sabiduría infinita nunca hace lo inútil. Jesús
nunca emprende lo superfluo. Hacer justo a quien ya es justo
no es obra de Dios: tal obra fuera de un idiota... Pero hacer
justo al injusto es obra del Amor infinito: justificar al impío es
un milagro digno de Dios.
Atención ahora: si en alguna parte del mundo un médico
descubre remedios eficaces y preciosos, ¿a quién ha de servir
tal médico? ¿A gente de buena salud? Cierto que no.
14
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Colóquesele en un distrito sin enfermos, y se sentirá fuera de
su orbe. Allí huelga su presencia. «Los sanos no necesitan
médico, sino los enfermos» (Mt. 9:12), dice el Señor. ¿No es
igualmente claro que los grandes remedios de gracia y redención son para las almas enfermas? No sirven para las almas
sanas, porque les son remedios superfluos. Si tú, querido amigo, te sientes espiritualmente enfermo, para ti ha venido el
gran Médico al mundo. Si a causa del pecado te sientes completamente perdido, eres la mismísima persona comprendida
en el plan de salvación por gracia. Afirmo que el Señor, en su
amor eterno, tuvo a la vista personas como tú al compaginar
el sistema de salvación por pura gracia.
He aquí otro ejemplo, supongamos que una persona generosa resolviera entre sí perdonar a todos sus deudores; claramente esto sólo podría hacerse respecto a los que realmente le
fueran deudores; uno le debe mil pesos, otro cincuenta pesos...
Y a cada cual tocaría tan sólo conseguir la firma que cancelará
las cuentas. Pero la persona más generosa del mundo no podría perdonar las deudas de personas que nada deben a nadie.
Asimismo, está fuera del poder del mismo Omnipotente perdonar a quien no tenga nada para perdonársele. El perdón
presupone que alguien es culpable; el perdón es para el pecador. Por ello, resulta absurdo hablar de «perdonar al inocente»,
a aquel que nunca ha faltado.
¿Crees acaso que te condenarás por ser pecador? Ésta es la
razón por la que te podrás salvar; por la misma razón que te
reconoces pecador. Desearía animarte a creer que precisamente para personas como tú está destinada la gracia. Cierto poeta
se atrevió a decir que «el acusado es ya sagrado» mediante la
obra del Espíritu Santo en su conciencia. Es positivamente
cierto que Jesús busca y salva al perdido. Murió e hizo la expiación de verdad por pecadores de verdad. Ésta es la razón por
la que me es un verdadero placer hablar con pecadores que
admiten sin excusas que son impíos. Gustosamente hablaría
toda la noche con ellos de buena fe. Las puertas de misericor15
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dia no se  cierran ni de día ni de noche para los tales y están
abiertas todos los días de la semana. Y es que nuestro Señor
Jesús no murió por pecados imaginarios, sino que la sangre de
su corazón se derramó para limpiar manchas que sólo el color
carmesí puede quitar. El pecador que se sienta bien negro, ésa
es la persona que Jesucristo ha venido a blanquear.
En cierta ocasión, un evangelista predicó sobre el siguiente
texto:
«Ahora, ya también el hacha está puesta en la raíz de los árboles» (Lc. 3:9).
Y lo hizo de modo que uno de los oyentes le recriminó: «Nos
trató usted como si fuéramos criminales. Este sermón debiera
usted haberlo predicado en el presidio provincial y no aquí».
«No, no... -contestó el evangelista- En el presidio no hablaría sobre
ese texto, sino que les leería éste otro: ‘Palabra fiel y digna de
ser recibida de todos, que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores’ (1 Ti. 1:15)». ¡Correcto! La ley es para los
que se rodean de la justicia propia, para derribar su orgullo, y el
Evangelio para los perdidos, para remover su desesperación.
Si no estás perdido, entonces, ¿para qué quieres al Salvador?
¿Iría el pastor en busca de los que nunca se extraviaron? ¿Por
qué barrería la mujer la casa buscando monedas que guardara en
el talego? No, no, la medicina es para los enfermos, la resurrección para los muertos, el perdón para los culpables, la libertad
para los cautivos, la vista para los ciegos y la salvación para los
pecadores. ¿Cómo se explica la venida del Salvador, su muerte
en la cruz y el Evangelio del perdón sin admitir de una vez que el
hombre es un ser culpable y digno de condenación? El pecador
es la razón de la existencia del Evangelio. Y tú, amigo mío, objeto de estas palabras, si te sientes merecedor, no de la gracia, sino
de la maldición y de la condenación, tú eres precisamente el
género de hombre para quien fue ordenado, arreglado y destinado el Evangelio: «Dios justifica al impío».
Desearía hacer esto tan claro y patente como el día. Espero
haberlo hecho ya, pero, a pesar de todo, únicamente el Señor
16
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puede hacerlo comprender al hombre. Al principio no puede
menos que parecer asombroso al hombre de conciencia despierta que la salvación le venga de pura gracia al perdido y
culpable. Piensa el tal que la salvación le viene per ser penitente, olvidando que su estado de penitente es parte de su salvación. «Debo ser esto y lo otro», dice; todo lo cual es verdad,
porque, sí, será «esto y lo otro»; pero es resultado de la salvación, y la salvación le viene primero antes de verse alguno de
sus resultados. De hecho, la salvación le viene mientras no
merezca otra cosa que lo contenido en la descripción fea y
abominable de «impío». Esto y nada más es el hombre cuando
le viene el Evangelio de Dios para justificarle.
Permítaseme, por tanto, insistir -a todos cuantos carecen de
todo bien, no teniendo siquiera un buen sentimiento para recomendarse a Dios- en que es necesario que crean firmemente
que nuestro misericordioso Dios es capaz y está dispuesto a recibirles, sin nada que les recomiende, para perdonarles espontáneamente, no porque sean ellos buenos, sino porque Él es bueno
y abunda en perdones. ¿Acaso no hace «brillar el sol sobre buenos y malos» (Mt. 5:45)? ¿No es Él quien da tiempos fructíferos
y envía lluvias del Cielo sobre las naciones más impías? En
Sodoma bañaba el sol, y caía el rocío sobre Gomorra...
Oh, amigo, la gracia inmensa de Dios sobrepuja mi entendimiento y tu entendimiento, y desearía que lo apreciaras de un
modo digno. Tan alto como el Cielo sobre la Tierra son los
pensamientos de Dios sobre nuestros pensamientos.
No emprendas, definitivamente, la obra farisaica de presentarte diferente a lo que en el fondo eres; sino acude tal cual
eres al «que justifica al impío». Se cuenta que un famoso pintor
quiso hacer un retrato de su pueblo, escogiendo entre la gente
modelos prototipo. Entre los elegidos, se hallaba un barrendero andrajoso y sucio. Éste se presentó al día siguiente en el
taller del pintor; pero bien pronto quedó despachado, porque,
en vez de acudir con su indumentaria de siempre, se presentó
lavado, peinado y decentemente vestido. Así, el Evangelio te
17
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recibirá, si acudes  al Señor como pecador, pero no de otro
modo. No procures reformarte; permite a Jesús que te recoja
en tu estado más deplorable, y Él te restaurará. Ven destituido.
Acude a Jesús tal como eres, espiritualmente leproso, sucio,
desnudo, no apto para vivir, no apto para morir, tampoco.
Acude cuando la desesperación te oprima el pecho cual pesadilla horrible, pidiendo al Señor que te justifique. Dios mismo
asume el título bendito: «el que justifica al impío».
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2. «Dios es el que justifica»
«¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica» (Ro. 8:33).
Cosa maravillosa es ésta, el ser justificado o hecho justo. Si
nunca hubiésemos quebrantado las leyes de Dios, no habría
necesidad de tal justificación, siendo naturalmente justos. Quien
toda su vida haya hecho lo que debiera hacer y nunca haya
hecho nada prohibido, éste es por sí justificado ante la ley. Pero
estoy seguro de que tú, querido lector, no te hallas en ese estado de inocencia. Eres demasiado honrado para pretenderte
limpio de todo pecado y, por lo tanto, necesitas ser justificado.
Pues bien, si te justificas a ti mismo, te engañas miserablemente a ti mismo. No emprendas tal cosa: no vale la pena...
Si pides a otro mortal que te justifique, ¿qué podrá hacer?
Alguien te alabaría por cuatro cuartos, otro te calumniaría por
menos. Bien poco vale el juicio del hombre. Nuestro texto
dice que «Dios es el que justifica», y esto sí que va al grano.
Este hecho es asombroso, un hecho que debemos considerar
detenidamente. ¡Ven y ve!
En primer lugar, nadie más que Dios podría haber pensado en
justificar a personas culpables. Se trata de personas que han vivido manifiestamente rebeldes obrando mal con ambas manos; de
personas que han ido de mal en peor, que han vuelto al pecado
aun después de haber sido castigadas y forzadas a abandonar sus
delitos por algún tiempo. Han quebrantado la ley y pisado el
Evangelio bajo los pies. Han rechazado las proclamas de misericordia y persistido en la iniquidad. ¿Cómo podrán tales personas
alcanzar perdón y justificación? Sus conocidos desesperan por
ellos, diciendo: «Son casos sin remedio». Aun los cristianos les
miran más bien con tristeza que con esperanza.
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Pero rodeado del  esplendor de la gracia de su elección, habiendo Dios escogido a algunos desde antes de la fundación
del mundo, no reposará hasta haberles justificado y hecho
aceptos en el Amado. ¿No está escrito acaso que «a los que
predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos
también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó» (Ro. 8:30)? Así es que puedes ver que el Señor ha resuelto
justificar a algunos... Y ¿por qué no podríamos tú y yo pertenecer a este grupo?
Nadie más que Dios pensaría jamás en justificarme a mí, lo
cual resultó para mí mismo una maravilla. No dudo de que la
gracia divina sea igualmente manifiesta en otros. Contemplo a
Saulo de Tarso, «respirando amenazas y muerte» contra los
siervos del Señor. Como lobo rapaz espantaba a las ovejas del
Señor por todas partes; no obstante, Dios le detuvo en el camino de Damasco y cambió su corazón justificándole del todo,
tan plenamente que bien pronto este perseguidor resultó el
más gran predicador de la justificación por la fe que haya vivido sobre la faz de la Tierra. Con frecuencia, debe de haberse
maravillado de haber sido justificado por la fe en Cristo Jesús,
ya que antes era un inveterado defensor de la salvación mediante las obras de la ley. Nadie más que Dios podía haber
pensado en justificar a un hombre como el perseguidor Saulo.
Pero el Señor Dios es glorioso en gracia.
Sin embargo, si tal vez alguien pensara en justificar a los impíos, nadie más que Dios podría hacerlo. Es imposible que
persona alguna perdone las ofensas que no hayan sido cometidas contra ella misma. Si alguien te ha ofendido gravemente,
tú puedes perdonarle, y espero que así lo hagas; pero una tercera persona fuera de ti no puede perdonarle. Si tú eres la persona ofendida, de ti debe proceder el perdón. Del mismo modo,
si a Dios hemos ofendido, está en su poder perdonarnos, ya
que contra Él mismo hemos pecado:
«Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos» (Sal. 51:4).
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Nadie más que el gran Dios, contra quien hemos pecado,
puede borrar nuestro delito. Acudamos, pues, a Él en busca
de misericordia.
Y cuidado que no nos dejemos desviar por los sacerdotes
que desean que acudamos a ellos en busca de lo que sólo Dios
puede conceder, careciendo sus pretensiones de todo fundamento bíblico. Incluso si son ordenados para pronunciar palabras de absolución en Nombre de Dios, será siempre mejor
que acudamos nosotros mismos al Padre en busca de perdón,
teniendo a Cristo como Mediador y el único camino hacia el
Cielo. La religión por encargo es asunto peligroso. Infinitamente mejor y más seguro es que te ocupes personalmente en
los asuntos de tu alma y no los encargues a otro.
Sólo Dios puede justificar a los impíos, y puede hacerlo a
perfección. Él echa nuestros pecados detrás de sus espaldas,
los borra, diciendo que aunque se busquen, no se hallarán. Sin
otra razón que su bondad infinita, ha preparado un camino
glorioso mediante el cual puede hacer que los pecados, que
son rojos como escarlata, sean más blancos que la nieve y remover de nosotros las transgresiones tan lejos como el oriente
del poniente. Dice su Palabra:
«No me acordaré de tus pecados» (Is. 43:25).
Llegando hasta el punto de aniquilarlos:
«¿Qué Dios como Tú, que perdonas la maldad y olvidas el
pecado del resto de su heredad? No retuvo para siempre su
enojo, porque es amador de misericordia» (Mi. 7:18).
No hablamos aquí de justicia, ni del trato de Dios con los hombres, según sus merecimientos. Si piensas entrar en relación con
Dios justo sobre la base de la ley, la ira eterna te aguarda amenazadora por cuanto esto es lo que mereces. Bendito sea su Nombre
porque no nos ha tratado según nuestros pecados y hoy nos trata
en términos de gracia inmerecida y compasión infinita, diciendo:
«Os recibiré misericordioso y os amaré de voluntad».
Créelo, porque ciertamente es Verdad que el gran Dios trata
al culpable con misericordia abundante. Sí, puede tratar al im21
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pío como si  siempre hubiera sido pío. Lee atentamente la parábola del hijo pródigo, y verás como el padre perdonador recibe al
hijo errante con tanto amor como si nunca se hubiera extraviado. Y hasta tal punto el padre demostró su cariño, que el hermano mayor halló en ello motivo de murmurar; pero, a pesar
de eso, el padre no cesó de amarle. Oh, hermano, por culpable
que seas, con tal que quieras volver a tu Dios y Padre, Él te
tratará como si nunca hubieras hecho mal alguno. Te considerará justo y te tratará conforme a ello. ¿Qué dices a esto?
Deseo aclarar bien lo glorioso de este caso. Ya que nadie,
sino Dios, pensaría en justificar al impío, y ya que nadie, sino
Dios, lo podría hacer, ¿no ves como Dios, sin embargo, bien lo
puede hacer? Fíjate en cómo el apóstol extiende el reto:
«¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que los
justifica».
Habiendo Dios justificado a una persona, está bien hecho, rectamente hecho, justamente hecho y para siempre perfectamente
hecho. El otro día leí un impreso lleno de veneno contra el Evangelio y los que lo predican. Decía que creemos en una teoría por
la cual nos imaginamos que el pecado se puede alejar de los
hombres. No creemos nosotros en teorías: proclamamos un
hecho. El hecho más glorioso debajo del Cielo es éste, que Cristo por su preciosa sangre real aleja el pecado y que Dios, por
amor a Cristo, tratando a los hombres en términos de misericordia divina, perdona a los culpables y los justifica, no según algo
que vea en ellos o que prevea que habrá en ellos, sino según la
riqueza de la misericordia que habita en su propio corazón. Esto
es lo que hemos predicado y lo que predicaremos en tanto que
vivamos. «Dios es el que justifica», el que justifica a los impíos.
Él no se avergüenza de hacerlo, ni nosotros de predicarlo...
En la justificación hecha por Dios mismo no cabe duda ninguna. Si el Juez me declara justo, ¿quién me condenará? Si el
tribunal supremo de todo el universo me ha pronunciado justo, ¿quién me acusará? La justificación de parte de Dios es
respuesta suficiente para la conciencia despierta, en el cual, el
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Espíritu Santo sopla la paz sobre nuestro ser entero, y no vivimos ya atemorizados. Mediante tal justificación podemos responder a todos los rugidos y a todas las murmuraciones de
Satanás y de los hombres. Esta justificación nos prepara a bien
morir, a resucitar y arrostrar el último juicio:
«Sereno miro ese día:
¿quién me acusará?
En el Señor mi ser confía;
¿quién me condenará?».
Amigo, el Señor puede borrar todos tus pecados:
«Todos los pecados serán perdonados a los hijos de los hombres» (Mt. 12:31).
Aunque te hallaras enfangado hasta lo sumo en la miseria, Él
puede con una palabra limpiarte de la lepra diciendo: «Yo quiero;
sé limpio» (Mr. 1:41). El Señor Dios es gran perdonador, y yo
creo en el perdón de los pecados. ¿Crees tú?
Todavía el Juez puede pronunciar sentencia sobre ti, diciendo: «tus pecados te son perdonados» (Mt. 9:2). Y si así lo hace,
no hay poder en Cielo, en la Tierra, ni debajo de la Tierra que
te pueda acusar, ni mucho menos condenar. No dudes del amor
del Todopoderoso. Tú no podrías perdonar al prójimo, si te
hubiera ofendido como tú has ofendido a Dios. Pero no debes
medir la gracia de Dios con la medida de tu estrecho criterio.
Sus pensamientos y caminos están por encima de los tuyos tan
alto como el cielo encima de la tierra.
«Bien... -dirás tal vez- Gran milagro sería que Dios me perdonara a mí». ¡Justo! Sería un milagro grandísimo y, por lo tanto,
es muy probable que lo haga, porque Él hace «grandes cosas e
inescrutables» (Job 5:4), para nosotros inesperadas.
En cuanto a mí, quedé quebrantado bajo un terrible sentimiento de culpa que me hacía la vida insoportable; pero oí
esta exhortación:
«Mirad a mí, y sed salvos todos los términos de la Tierra,
porque yo soy Dios y no hay otro» (Is. 45:22).
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Y entonces miré,  y de un momento me justificó el Señor. Jesucristo, hecho pecado en mi lugar, fue lo que vi, y esa vista me dio
reposo al alma. Cuando los mordidos por las serpientes venenosas en el desierto miraron a la serpiente de metal, quedaron sanos inmediatamente. Igualmente, yo soy sanado cuando, con los
ojos de la fe, miro al Salvador crucificado por mí. Y el Espíritu
Santo, quien me dio la facultad de creer, me comunicó la paz
mediante la fe. Tan cierto me sentí perdonado como antes me
había sentido condenado. Habíame sentido cierto de la condenación, porque la Palabra de Dios me lo había declarado, dándome testimonio de ello la conciencia. Pero cuando el Señor me
declaró justo, quedé igualmente cierto por los mismos testimonios. Pues en las Escrituras leemos que «el que en Él cree, no es
condenado» (Jn. 3:18). Y mi conciencia me daba testimonio de
que creía y de que Dios al perdonarme era justo. Así es que
tengo el testimonio del Espíritu Santo y de la conciencia, testificando ambos, a una, la misma cosa. ¡Cuánto deseo que el
lector reciba el testimonio de Dios en este asunto, y bien pronto
tendría también el testimonio en sí mismo!
Me atrevo a decir que un pecador justificado por Dios se
halla sobre fundamento más firme que el hombre justificado
por sus obras, si tal hombre existiera, pues nunca estaríamos
ciertos de haber hecho bastantes obras buenas; la conciencia
quedaría siempre inquieta por sí: después de todo, faltará algo,
y solamente descansaríamos sobre la sentencia falible de un
juicio dudoso. En cambio, cuando Dios mismo justifica y el
Espíritu Santo le rinde testimonio, dándonos paz, entonces
sentimos que el hecho es firme y bien sólido, y el alma entra en
descanso. No hay palabra para explicar la calma profunda que
se apodera del alma que recibe esa paz de Dios que sobrepuja
todo entendimiento. Amigo, búscala en este mismo momento.
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3.  Justo i justificador
«Mas ahora, sin la ley, la justicia de Dios se ha manifestado, testificada
por la ley y por los profetas: la justicia de Dios por la fe de Jesucristo, para
todos los que creen en Él; porque no hay diferencia. Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios; siendo justificados gratuitamente por su gracia, por la redención que es en Cristo Jesús, al cual Dios ha
propuesto en propiciación por la fe en su sangre, para manifestación de su
justicia, atento a haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados,
con la mira de manifestar su justicia en este tiempo: para que Él sea el justo,
y el que justifica al que es de la fe de Jesús» (Ro. 3:21-26).
Acabamos de ver a los impíos justificados y hemos contemplado la gran verdad de que sólo Dios puede justificar al hombre. Ahora daremos un paso adelante, preguntando: «¿Cómo
puede un Dios justo justificar a los culpables?». Y la contestación plena a esta pregunta la hallamos en los versículos que
preceden a este capítulo.
Permítaseme rendir un poco de testimonio personal aquí...
Hallándome bajo el poder del Espíritu Santo, bajo la convicción del pecado, sentía pesar en mi corazón. El peso del pecado me abrumaba cual carga insoportable. Temía más el
pecado que el infierno y me veía tan terriblemente culpable
que recuerdo haber sentido que si Dios no me castigaba, cometería un grave error. Pues el Juez de toda la Tierra debía
condenar a un pecador como yo. Así que yo mismo me hallaba
sentado en el tribunal, condenándome a mí mismo a la perdición; porque admitía que si yo fuera Dios, no podría hacer otra
cosa que enviar a una criatura tan culpable como yo a lo más
profundo del inferno. Todo ese tiempo me preocupaba profundamente de la honra del Nombre de Dios y de la equidad
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de su gobierno  moral y de su justicia. Sentía que no estaría
satisfecha mi conciencia, si consiguiera yo perdón injustamente. El pecado que había cometido, merecía castigo, y debía castigarse. Luego me venía la pregunta: «¿Cómo podría Dios ser
justo y, no obstante, justificar a una persona tan culpable como
yo? ¿Cómo puede ser justo y, sin embargo, justificador de los
pecadores?». Me molestaba y cansaba esta pregunta, y no hallaba contestación a la misma. Imposible para mí inventar respuesta alguna que diera satisfacción a mi conciencia.
Para mí, la doctrina de la expiación por la sustitución es una de
las pruebas más poderosas de la inspiración divina de las Sagradas Escrituras. ¿Quién pudiera haber ideado el plan de que el
Rey justo muriera por el súbdito injusto y rebelde? Esto no es
doctrina de mitología humana, ni sueño de la imaginación de un
poeta. Este método de expiación se conoce por la humanidad
únicamente por ser un hecho positivo. La imaginación humana
no podría haberlo inventado. Es arreglo, plan y estatuto de Dios
mismo, no del cerebro humano.
Desde la infancia había oído hablar de la salvación por el
sacrificio de Jesucristo, pero en lo profundo de mi alma aquello me era totalmente anatema; la luz existía, pero yo vivía ciego. De pura necesidad, el Señor mismo hubo de aclararme el
asunto. Entonces, la luz vino como revelación nueva, tan nueva como si nunca hubiese leído en las Escrituras la declaración
de que Jesús era la propiciación por el pecado para que Dios
fuese justo y justificador del impío.
Creo que esto ha de venir como revelación nueva, que viene
de arriba, para todo hombre, a saber, la gloriosa doctrina de la
intercesión del Señor Jesús, nuestro Sustituto que recibió el
castigo que nosotros merecíamos. Fue así que comprendí esta
gran doctrina del sacrificio que Jesús realizó para salvarnos,
como fase inicial del plan de Redención, diseñado desde la eternidad. Me fue dado ver que el Hijo de Dios, igual al Padre e
igualmente eterno, desde la eternidad había sido constituido
cabeza del pacto de un pueblo escogido para que, en esa capa26
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cidad  de Sustituto, sufriera a fin de salvarlo. Y es que nuestra
caída, en primer termino, no fue caída individual, ya que caímos en nuestro representante federal, en «el primer Adán».
Esto hizo imprescindible el levantamiento de un segundo
representante, de un «segundo Adán»: Jesucristo. Vi que, antes
de haber pecado, en realidad, había caído por el pecado de mi
primer padre; y me regocijé al saberlo, puesto que me fue posible, en sentido jurídico, ser levantado mediante esta segunda
Cabeza representativa. La caída de Adán dejó una escapatoria:
otro «Adán», para deshacer la ruina hecha por el primero.
Cuando me inquietaba respecto a la posibilidad de que un
Dios justo me perdonara, comprendí y vi por fe que el Hijo de
Dios se hizo hombre y en su propia bendita persona llevó mi
pecado en su cuerpo sobre el madero, cargando «el castigo de
mi paz sobre Él, y que por su llaga fui curado» (Is. 53:5).
Querido amigo, ¿has comprendido cómo Dios es justo, no
remitiendo la culpa ni tampoco embotando el filo de la espada y
cómo, sin embargo, puede ser infinitamente misericordioso y
justificador para con el impío que acude a Él? La razón es que el
Hijo de Dios, eternamente glorioso en su persona inmaculada,
se encarga de satisfacer la ley, sometiéndose a la condena que
me corresponde a mí, en consecuencia de lo cual Dios puede
remitir mi pecado. Más satisfacción resulta para la ley la muerte
de Cristo que si todos los transgresores hubieran sido enviados
al infierno. Esto es, el establecimiento más glorioso del gobierno equitativo de Dios resultó sufriendo su amado Hijo por nuestros pecados, que sufriendo toda la raza humana.
Sí, Jesús soportó por nosotros toda la penalidad de la muerte. ¡Contempla esta maravilla! Allí está colgado de la cruz. Ésta
es la vista más solemne que jamás hayas contemplado. El Hijo
de Dios, y el Hijo del hombre, allí, elevado en el vil madero,
sufriendo penas indecibles, el Justo por los injustos, para llevarnos a Dios. ¡El Inocente castigado! ¡El eternamente Bendito hecho maldición! ¡El infinitamente Glorioso sufriendo la
muerte ignominiosa! Cuando contemplo los sufrimientos del
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Hijo de Dios,  tanto más cierto estoy de que corresponden a mi
caso de criminalidad. ¿Por qué sufrió, sino para librarnos de la
pena merecida?
Habiéndola, pues, expiado por su muerte, los creyentes en
Él no necesitan temerla. Así es, así debe ser, que siendo hecha
la expiación, Dios puede perdonar, sin alterar las bases de su
tribunal, ni en lo más mínimo cambiar sus estatutos del código. La conciencia halla, entonces, respuesta plena a su tremenda pregunta...
Porque la ira de Dios contra la iniquidad debe de ser terrible,
más allá de toda concepción humana; ya lo dijo Moisés:
«¿Quién conoce el poder de tu ira?» (Sal. 90:11).
No obstante, al oír al Señor de gloria gritar: «¿Por qué me
has desamparado?» (Mt. 27:46), y al verle exhalar el último aliento, sentimos que la justicia divina ha recibido abundante satisfacción por la obediencia tan perfecta y muerte tan espantosa
de parte de persona tan divina. Si Dios mismo se inclina ante
su propia ley, ¿qué más es necesario? Hay mucho más en la
expiación en sentido de mérito que en todo pecado humano
en sentido de demérito. El vasto mar del sacrificio propio del
amor de Jesús es tan profundo que pueden hundirse en él todas las montañas de nuestros pecados. A causa del valor infinito de este nuestro Representante, bien puede Dios mirar
favorable a los demás seres humanos por indignos que fuesen
en sí mismos. Ciertamente fue el milagro de los milagros que
el Señor Jesús tomara mi lugar, «sufriendo por mí la fatal condena, librando mi alma de eterna pena». Pero así lo hizo:
«Consumado es» (Jn. 19:30).
En otras palabras, Dios perdonará al pecador, porque no
perdonó a su propio Hijo; puede remitir tus transgresiones,
porque las cargó en su Hijo unigénito hace dos mil años... .
Si crees en Jesús, y esto es lo esencial, entonces debes saber
que tus pecados fueron alejados de ti por Aquel que representaba
al macho cabrío expiatorio en el culto profético de Israel. ¿Qué
significa finalmente «creer en Él»? No meramente decir «es Dios
28

 


	29. 3. JUSTO

Y JUSTIFICADOR

y  Salvador», sino confiar en Él enteramente, aceptándole para
toda la obra de salvación desde hoy y para siempre, aceptándole
cual Salvador único, cual Señor, Maestro, todo... Si tú quieres a
Jesús, Él te ha aceptado ya. Si crees de verdad en Él, te aseguro
que no podrás ir al infierno porque no es posible que un sacrificio se acepte y que, a pesar de ello, muera el alma por la cual se
ha aceptado el sacrificio. Si el alma del creyente se pudiera condenar, entonces, ¿para qué sacrificio alguno? Si Jesús murió en
mi lugar, ¿por qué morir yo también? Todo creyente puede afirmar que un sacrificio expiatorio se ha hecho por él, haciéndolo
suyo y, por lo mismo, puede descansar cierto de que nunca perecerá. Dios no puede leer nuestro perdón escrito en la sangre de
su propio Hijo, y luego herirnos de muerte. Tal cosa es imposible. ¡Dios te conceda la gracia ahora mismo para mirar a Jesús,
empezando por el principio, por Cristo, quien es el origen de la
fuente de misericordia para el hombre culpable.
«Él justifica al impío», «Dios es el que justifica»: por esa sola
razón puede hacerlo, y lo hace mediante el sacrificio expiatorio
de su divino Hijo, tan justamente que nadie podrá ponerlo en
duda, tan equitativamente que ni el último y tremendo día, cuando pasen los cielos y la Tierra, habrá quien niegue la validez de
este hecho. ¿Quién es el que condena? Cristo es el que murió...
¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica...
Ahora bien, pobre alma, ¿quieres entrar en este refugio tal cual
eres? Aquí estarás perfectamente segura. Acepta esta salvación.
Acaso dirás: «Nada hay en mí que me recomiende». No se te
pide tal cosa. Los que escapan para salvar la vida dejan hasta la
ropa detrás de sí. Refúgiate apresurado así como estás...
Te diré algo de mí mismo para animarte: mi única esperanza
de entrar en la gloria descansa en la plena redención de Cristo
realizada en la cruz del Calvario por los impíos; en esto descanso firmemente. Ni sombra de esperanza tengo en otra cosa
alguna. Y tú te hallas en la misma condición que yo, pues ninguno de nosotros tiene mérito alguno digno de consideración.
Juntemos, pues, las manos, colocándonos al pie de la cruz, y
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entreguemos nuestras almas  de una vez para siempre al que
derramó su sangre por los culpables. Nos salvaremos, ambos,
gracias a un mismo Salvador. Pero si tú pereces confiando en
Él, pereceré yo también. ¿Qué más puedo hacer para probarte
mi propia confianza en el Evangelio que te proclamo?
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4.  Salvados de pecar
«Os daré un corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros;
y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de
carne» (Ez. 36:26).
Aquí diré unas cuantas palabras sencillas a los que comprenden la idea de la justificación por la fe en Cristo Jesús, pero
cuya dificultad consiste en no poder cesar de pecar. No es posible que nos sintamos felices, reposados y espiritualmente sanos hasta que lleguemos a ser santificados. Es preciso que
seamos librados del dominio del pecado. Pero, ¿cómo se realiza esto? Es éste un asunto de vida o de muerte para muchos...
La naturaleza vieja es muy fuerte, y la han procurado refrenar y domar; pero no quiere ceder, y aunque deseosos de mejorarse, se hallan peor que antes. El corazón es tan duro, la
voluntad tan rebelde, la pasión tan ardiente, los pensamientos
tan ligeros, la imaginación tan indomable, los deseos tan incultos que el hombre despierto siente que lleva en sus adentros
una cueva de bestias salvajes que acabarán por devorarle antes
de que llegue él a ejercer dominio sobre ellas. Respecto a nuestra naturaleza caída, podemos decir nosotros lo que dijo el Señor
a Job refiriéndose al leviathan:
«¿Jugarás tú con él como un pájaro o lo atarás para tus niñas?» (Job 41:5).
Podrá el hombre detener con la mano el viento antes que
refrenar por su propia fuerza los poderes tempestuosos que
moran en su naturaleza caída. Ésta es empresa mayor que cualquiera de las míticas peripecias de Hércules: se necesita a Dios,
al Todopoderoso...
«Puedo creer que Jesús me perdona del pecado... -dice alguienPero lo que me atropella es que vuelvo a pecar y que existen
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inclinaciones terribles al  mal en mi ser. Tan cierto como una
piedra tirada al aire vuelve a caer, así yo: aunque por la predicación poderosa sea elevado al Cielo, vuelvo a caer de nuevo en
mi estado de estupor. ¡Ay de mí! Fácilmente quedo encantado
por los ojos de basilisco del pecado permaneciendo bajo el
encanto, de suerte que no escape de mi propia locura».
Querido amigo, si la salvación no se ocupara de esta parte de
nuestro estado de ruina, resultaría cosa por demás tristemente
defectuosa. Como deseamos ser perdonados, deseamos también ser purificados. Esto es, la justificación sin la santificación
no sería salvación de ningún modo. Tal salvación llamaría al
leproso «limpio», dejándole morir de lepra; perdonaría la rebelión, dejando al rebelde permanecer enemigo del soberano.
Alejaría las consecuencias descuidando la causa, lo que nos
enredaría en un asunto desesperado y sin fin. Impediría por un
momento el curso del río, dejando abierta la fuente de contaminación, de modo que más o menos pronto abriríase salida
con mayor fuerza. Acuérdate que el Señor Jesús vino a quitar
el pecado de tres maneras: salvándonos de la culpa del pecado,
del poder del pecado y de la presencia del pecado. Sí, leíste
bien, el poder del pecado se puede quebrantar inmediatamente, y así serás también salvo de la presencia del pecado:
«Sabemos que Él apareció para quitar nuestros pecados»
(1 Jn. 3:15).
El ángel dijo del Señor:
«Llamarás su Nombre Jesús, porque Él salvará a su pueblo
de sus pecados» (Mt. 1:21).
Nuestro Señor Jesús vino para destruir en nosotros las obras
del diablo. Y lo que se dijo en el nacimiento de nuestro Señor,
declaróse también en su muerte; porque al abrirse su costado,
salió sangre y agua como símbolo de la doble cura por la cual
quedamos salvos de la culpa y de la contaminación del pecado.
Si, no obstante, te apena el poder del pecado y las inclinaciones de tu naturaleza, como bien puede ser el caso, aquí hay
para ti una promesa. Confía en ella, porque forma parte de ese
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pacto  de gracia que está en todo ordenado y firme. Dios que
no puede mentir, lo ha declarado en el versículo elegido como
introducción a este capítulo:
«Os daré un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne».
Como ves, en todo entra el «Yo divino»: «Yo daré, pondré,
quitaré...». Tal es el real modo de obrar del Rey de reyes, siempre poderoso para ejecutar al punto su soberana voluntad.
Ninguna de sus palabras quedará sin cumplir.
Bien sabe el Señor que tú no puedes cambiar tu propio corazón, ni limpiar tu propia naturaleza, pero también sabe que Él es
poderoso para hacer ambas cosas. Dios puede «mudar la piel del
Etíope y extraer las manchas del leopardo» (Jer. 13:23). Oye esto,
cree y admíralo: Él te puede crear de nuevo, hacer que nazcas de
nuevo. Éste es el milagro de gracia, que el Espíritu Santo obrará
en ti. Fuera gran milagro estar al pie de las cascadas del Niágara
y con una palabra volver la corriente atrás y subir arriba el gran
precipicio sobre el cual hoy se precipita con fuerza salvaje -nada
más que el omnipotente poder de Dios podría hacer tal milagro- y, sin embargo, eso no sería más que un paralelo adecuado
a lo que sucede cuando retrocede del todo el curso de tu naturaleza. Pues Dios es poderoso para volver atrás el curso de tus
deseos, la corriente de tu vida, de modo que en lugar de bajar
alejándote de su lado, tengas la tendencia de subir arriba, acercándote a Él. Esto es en realidad lo que el Señor ha prometido
hacer con todos los incluidos en el pacto, y sabemos por las
Escrituras que todos los creyentes están incluidos en él.
¡Cuán maravillosa es esta promesa! Cristo es «el sí» y «el amén»
para la gloria de Dios. Hagámosla nuestra, aceptándola como
verdadera. apropiándonosla bien. Entonces, se cumplirá en nosotros, y en días y años venideros contaremos acerca del maravilloso cambio que ha obrado la soberana gracia en nosotros.
Muy digno de consideración es el hecho de que, quitando el
Señor el corazón de piedra y poniéndonos uno de carne, nin33
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gún poder conocido  podrá jamás arrebatarnos ese corazón
nuevo y ese espíritu recto que nos infunde; porque «Dios no es
hombre, para que mienta, ni hijo de hombre, para que se arrepienta» (Nm. 23:19).
Es decir, sin arrepentimiento, o mudanza de parecer por su
parte, no quitando lo que una vez nos concedió. Permite que
te renueve, y quedarás renovado. Las reformas y limpiezas que
emprende el hombre, pronto terminan, porque «el perro vuelve a su vómito» (Pr. 26:11); pero cuando Dios nos da un corazón nuevo, éste nos queda para siempre, y no se volverá piedra
otra vez. En esto debemos regocijarnos para siempre.
Para aclarar este asunto de un modo sencillo, ¿has oído el
símil del señor Rowland Hill acerca del gato y el puerco? Te lo
contaré al estilo propio para ilustrar las palabras gráficas del
Salvador: «Os es necesario nacer de nuevo» (Jn. 3:7). ¿Ves ese
gato? ¡Cuán limpio es! ¿Ves como hábilmente se lava con la
lengua y las patas? De verdad, ofrece una vista bonita. ¿Has
visto jamás un puerco hacer lo mismo? ¡Cierto que no! Tal
cosa iría contra la naturaleza del puerco. Éste prefiere revolcarse en el fango. Enseña al puerco a lavarse, y verás cuán poco
éxito tendrás. ¡Empresa inútil! Puedes limpiar al puerco por
fuerza, pero enseguida volverá a enfangarse, quedando tan sucio como antes. El único modo de hacer que se lave como un
gato consiste en transformarlo en gato. Solo así y entonces se
lavará y se limpiará, pero no antes. El puerco será en adelante
idóneo para entrar en la sala y dormir sobre la alfombra al lado
de la estufa. Tal sucede con el impío: ni le puedes forzar a
hacer lo que el hombre renovado hace de muy buena voluntad, ni le puedes enseñar el arte de la santidad proporcionándole buenos ejemplos, porque será incapaz de aprender, por
cuanto carece de facultad y mente para ello: su naturaleza le
lleva por otro camino. Únicamente, cuando Dios le transforma en hombre nuevo, cambia de aspecto; siendo el cambio tan
marcado que el recién convertido bien puede decir: «O todo el
mundo ha cambiado, o he cambiado yo». La nueva naturaleza
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sigue  en pos del bien tan naturalmente como la vieja naturaleza andaba en pos del mal. ¡Qué gran bendición es obtener esta
naturaleza nueva! Sólo el Espíritu Santo te lo puede infundir...
Has visto, quizás, una langosta que, peleándose con otra langosta, ha perdido una pata, y luego le ha crecido una pata nueva. Cosa admirable es esto, pero muchísimo más maravilloso
es que al hombre se le regenere el corazón. Esto sí que es un
milagro, un hecho que sobrepuja todo poder de la naturaleza.
He aquí un árbol: si cortas una de sus ramas, otra podrá crecer
en su lugar; pero, ¿puedes cambiar su naturaleza? ¿Puedes volver dulce su savia amarga? ¿Puedes hacer que el espino produzca higos? Podrás injertarle algo mejor, siendo esto la analogía
que la naturaleza nos ofrece acerca de la obra de la gracia; pero
cambiar la savia vital del árbol, esto sería un milagro de verdad. Tal prodigio y misterio de poder obra Dios en todos los
que creen en Cristo Jesús.
Si te sometes a su operación divina, el Señor transformará tu
ser. Él subyugará la naturaleza vieja, y te infundirá vida nueva.
Confía en el Señor Jesús y Él quitará de tu carne el corazón
duro de piedra, dándote un corazón blando como de carne.
Todo lo duro será blando, todo lo vicioso virtuoso; toda inclinación hacia abajo se elevará con fuerza viva hacia arriba. El
león furioso dará lugar al cordero manso, el cuervo inmundo
huirá de la paloma blanca, la serpiente engañosa quedará aplastada bajo el pie de la verdad...
Con mis propios ojos, he visto tales cambios admirables
del carácter moral y espiritual que no desespero de la maldad de nadie. Si no fuera indecoroso, indicaría a mujeres
impuras, hoy puras como la blanca nieve, y a hombres blasfemos que actualmente alegran a todos con su conducta y
devoción. Los ladrones se transforman en personas honradas, los borrachos en sobrios, los mentirosos en veraces, los
burladores en personas sensatas y celadoras por la causa del
Señor. Donde quiera que la gracia de Dios se haya manifestado, ha enseñado al hombre a renunciar a la impiedad y a
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los deseos mundanos,  y a vivir templada, justa y piadosamente en este siglo malo...
«Yo no puedo efectuar este cambio», me dirás. ¿Quién ha
dicho que puedes? Las Escrituras que hemos citado no hablan de lo que puede hacer el hombre, sino de lo que puede
hacer Dios, y a Él corresponde cumplir sus promesas y encargos. Confía en que él cumplirá su palabra en ti, y ciertamente lo hará.
Pero, «¿cómo se hará?» ¿Es necesario que Dios explique
su modo de obrar antes de que creas en Él? Su proceder en
este caso es un gran misterio, que sólo el Espíritu Santo lleva a cabo...
El que ha hecho la promesa es el responsable de su cumplimiento, y su capacidad corresponde perfectamente al caso.
Una vez más repito, Dios, que promete efectuar tan asombrosa operación, la llevará a cabo, sin duda alguna, en todos
cuantos por fe reciban a Jesús, porque leemos que «a todos
los que le recibieron (...) dióles potestad de ser hechos hijos
de Dios» (Jn. 1:12). ¡Haga Dios que tú lo creas! Dale la oportunidad de cambiar tu corazón, creyendo verdaderamente que
Él es capaz de hacerlo.
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5. Por gracia, mediante la fe
«Por gracia sois salvos, por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es
don de Dios» (Ef. 2:8).
Creo bueno insistir en un punto especial, con el objeto de
suplicar al lector observe en espíritu de adoración el origen de
la fuente de nuestra salvación, que es la gracia de Dios:
«Por gracia sois salvos».
Los pecadores son convertidos, perdonados, purificados, salvos, todo porque Dios es lleno de gracia. No es porque haya algo
en ellos o que pueda haber algo en ellos para que sean salvos, sino
que se salvan por el amor infinito, por la bondad, por la compasión, misericordia y gracia de Dios. Detente, pues, por un momento en el origen de la fuente. Contempla el río cristalino del
agua de vida que emana del Trono de Dios y del Cordero.
¡Qué profunda es la gracia de Dios! ¿Quién sondeará su profundidad? Semejante a los demás atributos de Dios, la gracia es
infinita. Dios está lleno de amor, porque «Dios es amor» (1 Jn.
1:16); bondad infinita y amor infinito forman parte de la esencia
de la Divinidad. Por esta razón, porque «para siempre es su misericordia» (Sal. 107:1), no ha echado a la humanidad a la perdición. Y ya que no cesan sus compasiones, los pecadores son
conducidos a sus pies y hallan perdón.
Acuérdate bien de esto, si no caerás acaso en el error fijándote demasiado en la fe que es el conducto de la salvación, de
suerte que te olvides de la gracia que es la fuente y origen aun
de la fe misma. Esto es, la fe es obra de la gracia de Dios en
nosotros. Nadie puede decir que Jesús es Cristo, el Ungido,
sino por el Espíritu Santo. «Ninguno puede venir a Mí, -dice
Jesús- si el Padre que me envió, no le trajere». Así es que esa fe
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que acude a  Cristo es el resultado de la obra divina. La gracia
es la causa activa, primera y última de la salvación; y esencialmente necesaria, como es la fe, no es más que parte indispensable del método que la gracia emplea. Somos salvos «mediante
la fe», pero la salvación es «por gracia».
Proclámense estas palabras, como por trompeta de arcángel:
«Por gracia sois salvos».
¡Cuán buena nueva es ésta para los indignos!
Puédese asemejar la fe a un conducto: la gracia es la fuente y
la corriente y la fe el acueducto por el cual fluye el río de misericordia para refrescar a los hombres sedientos. ¡Qué lástima
cuando se rompe el acueducto! Una vista muy triste ofrecen
muchos acueductos costosos en los alrededores de Roma, que
ya no más conducen agua a la ciudad, porque los arcos están
rotos y esas obras admirables yacen en ruinas. El acueducto
debe mantenerse ileso para conducir la corriente y, así, la fe
debe ser verdadera y sana, dirigida directamente a Dios y bajando directamente a nosotros para que resulte un conducto
útil de misericordia para nuestras almas.
Otra vez, te recuerdo que la fe sólo es el conducto o el acueducto y no la fuente, y que no debemos fijarnos tanto en ella
que la elevemos por encima de la fuente de toda bendición que
es la gracia de Dios. No construyas nunca de tu fe, ni pienses
en ella como si fuese la fuente indispensable de la salvación.
Recuerda: hallamos la vida espiritual por una mirada de fe al
Crucificado, no por una mirada a nuestra fe. Sí, mediante la fe
todas las cosas nos son posibles; sin embargo, el poder no está
en la fe, sino en Dios, en quien la fe reposa. La gracia es la
locomotora y la fe es la cadena mediante la cual el vehículo del
alma se ata a la gran fuerza motriz. La justicia de la fe no es,
finalmente, la excelencia moral de la fe, sino la justicia de Cristo Jesús que la fe acepta y se apropia. Tampoco la paz del alma
no se deriva de la contemplación de nuestra fe, sino que nos
viene de Aquel que «es nuestra paz», el borde de cuyo vestido
la fe toca, saliendo de Él la virtud que inunda el alma.
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Aprende esto, querido amigo, que la flaqueza de tu fe no te
echará a la perdición. Aun una mano temblorosa podrá recibir una dádiva de oro precioso. La salvación nos puede venir
con una fe tan pequeña como un grano de mostaza, porque
la potencia yace sólo en la gracia de Dios. Importantísimos
mensajes se mandan a causa de conductas débiles, y el testimonio del Espíritu Santo que comunica paz, puede llegar al
corazón mediante una fe tan tenue que apenas merezca tal
nombre. Piensa más en Aquel a quien miras que en la mirada.
Es preciso quitar la vista de tu propia persona y de los alrededores a fin de no ver a otro que no sea a Jesús y a la
gracia de Dios en Él revelada.
Llegados a este punto, cabe preguntarse qué es la fe, de la
cual se dice que «por gracia somos salvos». Existen muchas
definiciones de lo que es la fe; pero casi todas las que he leído
me han dejado más ignorante que antes de leerlas. Podemos
explicar la fe hasta que nadie la entienda... La fe es la cosa más
sencilla del mundo y, acaso por esta misma sencillez, la de más
difícil explicación...
La fe se compone de tres cosas: conocimiento, creencia y
confianza. Primero viene el conocimiento, ¿cómo, si no, creerán a «Aquel de quien no han oído» (Ro. 10:14)? Necesito saber de un hecho antes de que me sea posible creerlo:
«La fe es por el oír» (Ro. 10:17).
Es preciso oír para saber lo que se ha de creer:
«En ti confiarán los que conocen tu Nombre» (Sal. 9:10).
Algún conocimiento es esencial para la fe; de ahí la importancia de conseguir conocimiento:
«Inclinad vuestros oídos y venid a mí; oíd, y vivirá vuestra
alma» (Is. 55:3).
Tal era la palabra del profeta antiguo, y tal es la palabra del
Evangelio todavía. Escudriña las Escrituras y aprende lo que
el Espíritu Santo enseña respecto a Cristo Jesús y su salvación:
«Porque es menester que el que a Dios se allega, crea que le
hay y que es galardonador de los que le buscan» (Hch. 11:6).
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¡Concédate el Espíritu  Santo conocimiento y temor al Señor!
Entérate del Evangelio, de su buena nueva, de cómo habla del
perdón gratuito, del cambio de corazón, de la adopción en la
familia de Dios y de bendiciones innumerables de otras clases.
Aprende especialmente acerca de Cristo Jesús, el Hijo de Dios,
el Salvador de los hombres, unido a nosotros por la naturaleza
humana, no obstante de ser uno con Dios, siendo así idóneo
para obrar como Mediador entre Dios y los hombres, capacitado para colocar su mano sobre ambos y de ser el eslabón
entre el pecador y el Juez de toda la Tierra. Sí, procura conocer
a Cristo Jesús más y más; y de un modo especial, la doctrina de
su sacrificio expiatorio, ya que éste es el punto principal en que
la fe salvadora se fija principalmente:
«Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo a sí, no imputándoles sus pecados» (2 Co. 5:19).
Procura saber que Jesús fue hecho por nosotros maldición,
como está escrito:
«Maldito cualquiera que es colgado en madero» (Gá. 3:13).
Haz tuya la doctrina acerca de la obra de la sustitución de
Cristo, porque en ella se halla el más bendito consuelo para los
hijos de los hombres culpables, puesto que Dios «le hizo pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia
de Dios en Él» (2 Co. 5:21). Definitivamente, la fe principia
por el conocimiento.
Una vez obtenido el conocimiento, pasa el alma a la creencia de que estas cosas son verdaderas. Esto es, el alma cree
que Dios existe y que oye el clamor de los corazones sinceros, que el Evangelio procede del Cielo, que la justificación
por la fe es la gran Verdad (en mayúsculas) que Dios ha revelado
en estos postreros tiempos con más claridad que antes. Luego, el corazón cree que Jesús es en realidad nuestro Dios y
Salvador, el Redentor de los hombres, Profeta, Sacerdote y
Rey de su pueblo. Todo esto lo acepta el alma como verdad
cierta y fuera de duda. Pido a Dios que llegues a esta fe en
seguida. Afírmate bien en la creencia de que la sangre de Je40
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sucristo, el Hijo de Dios, nos limpia de todo pecado; que su
sacrificio expiatorio fue perfecto y plenamente aceptado por
Dios en lugar del hombre, de suerte que el que en Jesús cree,
no sea condenado. Cree en estas verdades, como crees en
otras afirmaciones, porque la diferencia entre la fe común y
la fe salvadora consiste principalmente en los objetos de la
creencia. Cree en el testimonio de Dios, como crees en el
testimonio de tu propio padre o de algún amigo:
«Si recibimos el testimonio del hombre, mayor es el testimonio de Dios» (1 Jn. 5:9).
Hasta aquí has ido avanzando en el camino de la fe; sólo
falta una parte más para completarla: a saber, la confianza. Así,
entrégate confiado al Dios de misericordia, pon tu confianza
en el Evangelio de gracia, abandona tu alma confiadamente en
el Salvador muerto y resucitado por ti, contempla seguro la
limpieza de tus pecados en la sangre expiatoria de Jesús, acepta cual tuya su justicia perfecta, y todo estará bien...
La confianza es la esencia vital de la fe: sin ella no hay fe salvadora.
Los puritanos solían explicar la fe usando la palabra «reclinación»
en el sentido de apoyarse reclinado sobre algo. Apóyate con todo
tu peso sobre Cristo. Me expresaría más claramente si dijera: «¡Extiéndete recostado sobre la Roca de los siglos!». Abandónate en
los brazos de Jesús, entrégate, descansa en Él. Habiéndolo hecho
así, has puesto la fe en práctica. La fe no es cosa ciega, puesto que
principia por el conocimiento. No es cosa de conjeturas, por cuanto la fe se funda en hechos ciertos. No es cosa de sueños, porque
la fe encomienda su destino reposadamente a la verdad de la
revelación divina. Esto es un modo de explicar la fe. No sé si sólo
he logrado embrollar el asunto.
Permítaseme otra prueba. La fe es creer que Cristo es lo que
se dice, que hará lo que ha prometido hacer, y esperar que
cumpla lo prometido. Las Escrituras hablan de Jesucristo como
Dios, Dios manifestado en carne humana; como perfecto en
su carácter, sacrificio expiatorio que lleva nuestros pecados en
su cuerpo sobre el madero, quien ha acabado la prevaricación,
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concluido el pecado  e introducido la justicia eterna. La Biblia
nos dice además que resucitó de los muertos, que vive para
siempre intercediendo por nosotros, que ha ascendido a la gloria, tomando posesión de ella para favor de su pueblo y que
pronto volverá para «juzgar al mundo en justicia y a su pueblo
con equidad». Debemos creer firmemente que así es, ya que
así lo hizo saber el Dios Padre diciendo:
«Éste es mi Hijo amado; a Él oíd» (Mr. 9:7).
A Éste rinde testimonio también el Espíritu Santo, porque el
Espíritu Santo ha testificado de Cristo tanto por la Palabra
inspirada como por diversos milagros y su obra en los corazones de los hombres. Nos es preciso creer que es verdadero este
testimonio.
La fe cree también que Cristo hará lo que ha prometido, que
habiendo prometido no echar fuera a nadie que acude a Él, es
cierto que no nos echará a nosotros. Habiendo ya dicho: «El
agua que Yo le daré, será una fuente de agua que salte para la
vida eterna» (Jn. 4:14), esto debe ser verdad; de modo que si
nosotros recibimos de Cristo esta agua de vida, permanecerá
en nosotros y saltará en nosotros como corrientes de una vida
santa. Realmente, cualquier cosa que Cristo haya prometido
hacer la hará, y debemos creerlo, pues de su mano esperamos
el perdón, la justificación, la protección y la gloria eterna, todo
según lo prometido a los que creen en Él.
Por lo tanto, debemos cada cual confiar en Jesús, pronunciando los siguientes votos: «Será lo que ha dicho que es y hará lo
que ha prometido hacer. Yo me entrego en las manos de Aquel
que se encargó de nuestra salvación. Descanso, pues, en su promesa». Tal es la fe salvadora, y quien la posee tiene vida eterna.
Cualesquiera que fuesen los peligros y pruebas, tinieblas y temores, debilidades o pecados, el que así cree en Cristo Jesús no es
condenado, ni vendrá jamás a condenación.
Deseo que te sirva para algo esta explicación, sabiendo que
el Espíritu de Dios lo usará para llevar al lector inmediatamente a la paz:
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«No temas; cree solamente» (Lc. 8:50).
Pero temo que el lector quede contento con el mero conocimiento de lo que sea preciso hacer sin nunca hacerlo. Mejor es
la fe más pobre obrando que el mejor conocimiento en las
regiones de la fantasía. ¡Gran cosa es creer de hecho en Jesús
en este mismo momento! No te preocupes de distinciones y
definiciones; el hambriento come sin comprender la composición química de los alimentos, la anatomía de la boca o el proceso digestivo: vive porque come. Otro mucho más sabio
comprende perfectamente la ciencia de la nutrición, pero si no
come, morirá a pesar de su conocimiento. Sin duda, hay muchos en el infierno que comprendieron bien la doctrina de la
fe pero que dejaron de creerla. Por otra parte, ni uno de los
que confiaron en el Señor Jesús perecieron, aun cuando nunca
supieron explicar bien su fe. Querido lector, recibe al Señor
Jesús cual único Salvador de tu alma, y vivirás eternamente:
«El que cree en el Hijo tiene vida eterna» (Jn. 3:36).
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6. Por gracia, mediante la fe
(Continuación)
«Por gracia sois salvos, por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios» (Ef. 2:8).
Para aclarar aún más el asunto de la fe, daré aquí unos cuantos ejemplos. Aunque solo el Espíritu Santo puede dar vista al
ciego, es tanto mi deber como un placer proporcionar al lector
toda la luz que me sea posible, pidiendo al Señor que abra los
ojos ciegos. ¡Haga Dios que el lector pida lo mismo!
La fe tiene semejanzas con el cuerpo humano. Por ejemplo,
la fe es el ojo que mira las cosas; por el ojo introducimos en la
mente los objetos lejanos, el sol, las estrellas, con una sola mirada. Igualmente, por medio de la fe, podemos hacer que Jesús
se nos acerque y que, aunque esté en el lejano Cielo, entre en
nuestro corazón. Mira a Jesús tan solo, porque contiene la pura
verdad, el cántico que dice:
«Vida hay por mirar a Jesús…
La mirada de fe al momento la vida te da».
La fe es la mano que coge; cuando una mano coge y se apropia de algo, hace precisamente lo mismo que la fe al apropiarse
de Cristo y de las bendiciones de la redención. La fe dice: «Jesús es mío».
Asimismo, la fe oye hablar de la sangre mediante la cual hay
perdón y exclama: «¡La acepto para perdón de mis culpas!».
También la fe dice que son suyos los legados de Jesús, y dice
bien porque la fe es la heredera de Cristo, quien habiéndose
dado a sí mismo, dio todo lo que tenía a la fe. Aprópiate, pues,
de lo que la gracia te ha legado. No resultarás hurtador, porque
tienes permiso divino:
«El que quiera tome del agua de vida de balde» (Ap. 22:17).
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La fe es,  además, la boca que se alimenta de Cristo. Pero
antes de que la comida nos alimente, es preciso tomarla. ¡Cosa
bien sencilla es comer y beber! De buena gana tomamos por la
boca el alimento consintiendo que baje por nuestro cuerpo,
donde es absorbido. Lo mismo debemos procurar con el alimento espiritual, permitir que baje al alma:
«Cerca de ti está la Palabra, en tu boca y en tu corazón»
(Ro. 10:8).
¡Ojalá que hubiera hambre espiritual entre la gente! Pues el
hambriento que tiene la comida delante de sí no necesita aprender a comer:
«Dame un cuchillo, un tenedor y la oportunidad».
Ciertamente, un corazón hambriento y sediento de Cristo
sólo necesita saber que está convidado para recibirle enseguida. Si tú, lector, te hallas en esta condición, no vaciles en recibirle, pues puedes estar seguro de que nunca quedarás
reprendido por hacerlo:
«...porque a todos los que le recibieron, dióles potestad de
ser hechos hijos de Dios» (Jn. 1:12).
Las ocupaciones ordinarias de la vida ilustran también la fe
de varios modos... El agricultor, por ejemplo, deposita su semilla en la tierra confiando en que no sólo viva, sino que se
multiplique; tiene fe en el arreglo del pacto de que la siembra y
la siega no cesarán, y queda recompensada ésta su fe.
Igualmente, el comerciante entrega su dinero al cuidado de
un banquero, confiando del todo en su honradez y en la solidez
de su banco; entrega su capital en manos de otro, y se siente
más tranquilo que si guardara su oro en casa propia.
El marino se encomienda al mar undoso; al nadar quita los
pies del fondo y descansa en las alas del océano. No podría
nadar, si no se abandonara del todo al elemento líquido.
También el platero pone su oro precioso en el fuego, que
parece ávido de consumirlo; pero lo saca de nuevo, purificado
por el calor del horno.
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Y es que en cualquier esfera de la vida puedes ver la fe en
operación. Ahora bien, precisamente como en la vida diaria
practicamos la confianza, así debemos hacerlo respecto a Dios,
según se nos revela en Cristo Jesús.
Otro aspecto a tener en cuenta es que la fe existe en diferentes personas según su medida de conocimiento o crecimiento
en la gracia. A veces, la fe no es más que un sencillo apego a
Cristo: un sentimiento de dependencia y de voluntad de vivir
dependiente. Te propongo un experimento: anda suavemente
roca arriba; en la orilla del mar verás ciertos moluscos apegados a las rocas. Pega a un molusco con el bastón, y comprobarás cómo queda suelto en seguida. Repítelo con otro molusco
cercano; éste ha oído el golpe, ha quedado avisado, y se apega
con toda su fuerza a la roca. Pégale tanto como quieras... ¡No
le soltarás, no! Más bien romperás el bastón. El molusco no
sabe mucho, pero sabe apegarse a la roca: esto es todo su conocimiento y lo usa para su seguridad y salvación. Paralelamente a esta ilustración, nosotros, pecadores, hemos de
apegarnos a Cristo. Miles de almas del pueblo de Dios no tienen más fe que ésta: acogerse de todo corazón a Jesús para su
seguridad eterna. Eso es lo único que basta... Jesús es nuestra
roca inconmovible e inmutable.
La fe se manifiesta cuando una persona confía en otra con
motivo del conocimiento de su superioridad. Esta fe es de más
alta categoría: fe que conoce y reconoce la razón de su dependencia, obrando conforme a tal conocimiento. Poco conocerá
el molusco de la roca; pero conforme vaya creciendo, la fe resulta más inteligente. Un ciego se entrega a su guía porque sabe que
éste tiene vista y, confiado en él, anda por donde el guía le conduce. Aún sin saber qué es la vista, pues nació ciego, sabe que
existe y que su guía está dotado de ella. Para los creyentes que
tienen la fe de este ciego van dedicados los siguientes versículos:
«Andamos por fe, no por vista» (2 Co. 5:7).
«Bienaventurados los que no vieron y, sin embargo, creyeron» (Jn. 20:29).
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Así, sabemos que  Jesús posee la virtud, el poder y la bendición que no poseemos nosotros. Entonces, nos entregamos a
Él para que sea por nosotros lo que no podemos ser:
«...nos ha sido hecho por Dios sabiduría y justificación y santificación y redención» (1 Co. 1:30).
Todo niño que va a la escuela ejerce fe en las enseñanzas de
su maestro. Éste le enseña geografía, instruyéndole respecto a
la forma de la Tierra y la existencia de ciertos imperios y grandes ciudades. El niño no sabe que estas cosas son verdaderas, a
menos que tenga fe en el maestro y en los libros que usa. Lo
mismo nos toca hacer en orden a Cristo, si quieres ser salvo: es
preciso que lo sepas, porque Él te lo dice, te lo asegura y te
promete que el resultado será la salvación presente y eterna.
En definitiva, casi todo lo que tú y yo sabemos nos ha venido
por la fe. Se ha hecho un descubrimiento científico y estamos
seguros de ello por la autoridad de ciertos científicos bien conocidos, cuya reputación ha quedado establecida; nunca hemos visto sus experimentos, pero creemos su testimonio. Es
preciso que hagas lo propio en orden al Señor Jesús: ya que Él
te enseña ciertas verdades, debas obrar como discípulo creyendo su Palabra. Sí, Cristo ha realizado cierta obra magna, y
debes obrar como recipiente encomendándote a su gracia. Él
es tu superior en grado infinito, recomendándose a tu confianza cual Maestro supremo y Señor de señores. Si le recibes a Él
y a su Palabra, de cierto serás salvo.
Otra forma de fe superior es la que nace del amor. ¿Por qué
confía el niño en su padre? Porque ama a su padre. Bienaventurados y dichosos son los que tienen una fe infantil en Cristo,
mezclada con una profunda afección, porque esta fe y confianza proporciona verdadera tranquilidad y reposo al alma.
Estos amantes de Jesús viven encantados de la hermosura de
sus atributos, se gozan grandemente en su misión y son transportados de alegría por su bondad y gracia manifiestas; así es
que no pueden por menos que confiar en Él, ya que tanto le
admiran, reverencian y aman.
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Se cuenta la historia de la esposa de uno de los primeros
médicos del siglo XIX, la cual contrajo una grave enfermedad,
pero conservó una calma y quietud admirables porque su esposo era un especialista renombrado en combatir dicha enfermedad. Así, se sentía perfectamente salva en las manos de su
amado esposo, en quien la habilidad y el amor se juntaron en
sumo grado. Ésta es la clase de fe que el creyente más dichoso
ejerce respecto a Cristo. No hay médico como Él. Le amamos
y Él nos ama a nosotros; por consiguiente, nos entregamos en
sus manos, aceptamos lo que nos prescribe y hacemos lo que
nos manda. Estamos persuadidos de que nada erróneo se nos
mandará mientras que Él sea el Director de nuestros asuntos,
porque nos ama demasiado para permitir que perezcamos o
suframos la más mínima pena superflua.
La fe es la raíz de la obediencia, y esto se puede ver con toda
claridad en los asuntos de la vida. Cuando un capitán, por ejemplo, confía el buque a un piloto para que lo lleve a puerto, éste
lo maneja según su ciencia y voluntad. Cuando un viajero se
confía a un guía para que le conduzca a través de algún paraje
difícil, éste sigue paso a paso el sendero que el guía le señala.
Todo lo dicho sirve para confirmar que la fe que rehúsa obedecer los mandamientos del Salvador no es más que un pretexto y no salvará jamás al alma. Confiamos en Jesús para que
nos salve, dándonos Él las indicaciones necesarias respecto al
camino de la salvación; seguimos estas indicaciones y quedamos
salvos. ¡No se olvide de esto el lector! Confíate a Jesús y dale
pruebas de tu confianza haciendo lo que te diga.
Finalmente, la fe nace del conocimiento cierto: lo que resulta del crecimiento en la gracia. Ésta es la fe que cree en Cristo,
porque le conoce, y confía en Él, porque tiene la experiencia
de que es infaliblemente fiel. Cierta señora cristiana solía poner P. C. (Promesa Cumplida) en los márgenes de su Biblia, siempre que hubiese puesto a prueba alguna promesa. ¡Cuán fácil
es confiar en un Salvador puesto a prueba y hallado fidedigno!
No puedes hacer esto todavía, pero lo harás. Todo requiere un
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principio... Contempla al  marino; muchas veces le he admirado: suelta los cables, abandona tierra; pasan días, semanas, acaso meses, sin que vea tierra o velas. No obstante, prosigue
adelante, noche y día, sin temor, hasta que una mañana divisa
puerto... ¿Cómo ha podido hallar el camino a través del profundo mar sin vestigio de huella? Porque ha confiado en su
brújula, en su carta marina, en su anteojo, en los cuerpos celestes; y obedeciendo sus indicaciones, sin ver tierra, ha dirigido
su buque exactamente sin variar el curso para arribar a puerto.
¡Qué maravilla! Es admirable ese modo de navegar sin vista
terrestre. Espiritualmente, es cosa bendita alejarnos de todo
sentimentalismo absurdo y de preocupaciones terrenas, diciendo «adiós», para adentrarnos en el desconocido océano, en dirección al puerto del Cielo, siguiendo las directrices de la carta
marina, que es la Palabra de Dios:
«Bienaventurados los que no han visto y, sin embargo, han
creído [...] Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el Reino eterno de nuestro Señor y Salvador
Jesucristo» (Jn. 20:29).
¡Y buena protección en el viaje! ¿No querrá el lector poner
su confianza en Dios manifestado en Cristo Jesús? En Él confío yo contento. Amigo, ven conmigo, y cree en nuestro Padre
y en nuestro Salvador. ¡Ven, sin tardar!
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7. ¿Por qué nos salvamos
por la fe?
«...tu fe te ha salvado; vé en paz» (Lc. 7:50).
¿Por qué se ha escogido la fe cual medio de la salvación?
Sin duda, ésta es una pregunta muy frecuente. «Por gracia
sois salvos mediante la fe» (Ef. 2:8), es ésta sin contradicción
una de las doctrinas de las Escrituras, plan y arreglo de Dios.
Pero, ¿por qué se ha escogido la fe y no la esperanza, el amor
o la paciencia?
Los caminos de Dios no son siempre comprensibles, ni se
nos permite ser presuntuosos poniéndolos en tela de juicio.
Quisiéramos responder humildemente que, en cuanto comprendemos nosotros, se ha elegido la fe cual medio de la gracia
porque en la fe hay una capacidad natural propia para servir de
recibidor. Supongamos que voy a dar una limosna a un pobre:
la pongo en sus manos, ¿por qué? No sería propio ponerla en
sus oídos, ni en sus pies; la mano parece haber sido hecha a
propósito para recibir. Así en nuestra constitución mental, la
fe se ha creado a propósito para recibir: es, como vimos en el
capítulo anterior, la mano del alma que tiene la capacidad de
recibir la gracia...
La fe que recibe a Cristo es un hecho tan sencillo como cuando un niño recibe de ti una manzana, porque tú la extiendes
con tu mano prometiéndosela, si viene a tomarla. En este caso,
tanto la fe como el acto de recibir se refieren a una manzana,
pero constituyen precisamente el mismo hecho que tratándose de la salvación eterna. Lo que es la mano del niño en orden
a la manzana, esto es tu fe en orden a la salvación perfecta en
Cristo. La mano del niño no hace la manzana, ni la mejora, ni
la merece: sólo la acepta. Y la fe se ha elegido por Dios para
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ser la recibidora  de la salvación, porque no pretende crear la
salvación, ni ayudar a mejorarla, sino que está contenta de recibirla humildemente. «La fe es la lengua que pide perdón, la
mano que la recibe, el ojo que la ve, pero no es el precio que la
compra». La fe nunca hace para sí su propia defensa, sino que
reposa todo su argumento en la sangre de Cristo. Ella viene a
ser la buena criada que trae las riquezas del Señor Jesús al alma,
pues reconoce de quién las recibió y confiesa que únicamente
la gracia se las encargó.
Por otra parte, se escogió sin duda la fe porque ella da gloria a
Dios. Además, la salvación es mediante la fe para que sea por
gracia, y es por gracia para que nadie se gloríe, porque Dios no
sufre el orgullo:
«Al altivo mira de lejos» (Sal. 138:6).
De ningún modo concederá la salvación a nadie sobre un
plan que engendre o fomente orgullo. Ya lo escribió Pablo:
«No por obras, para que nadie se gloríe» (Ef. 2:9).
Ahora bien, la fe excluye toda gloria. La mano que recibe
limosna no dice: «Merezco que se me den las gracias, porque
he aceptado la limosna». Esto sería un gran absurdo. Cuando
la mano lleva la comida a la boca, no dice: «Dame las gracias,
porque yo te alimento». Cosa muy sencilla es lo que hace la
mano, si bien muy necesaria, y nunca se le atribuye gloria. Así
es que Dios ha escogido la fe para recibir el don inefable de su
gracia, para que no nos atribuyamos crédito alguno, sino, en
cambio, que adoremos al Dios de toda gracia, que es Dispensador de toda dádiva perfecta. La fe pone la corona en la cabeza del Digno y por lo mismo, Cristo quiso poner la corona
sobre la cabeza de la fe, argumentando: «...tu fe te ha salvado;
vé en paz» (Lc. 7:50).
También, Dios escoge la fe como medio de salvación porque es un modo seguro de unir al hombre con Dios. Cuando el
hombre confía en el Padre, esta confianza resulta un punto de
contacto entre ellos que garantiza la bendición de parte del
Señor. La fe no salva, pero nos hace acogernos a Dios y, así,
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nos une a Él. Con frecuencia he usado el ejemplo siguiente
que debo repetir por no tener otro mejor... Hace años, un bote
volcó encima de las cataratas del Niágara, y los dos hombres
que estaban subidos a él fueron llevados corriente abajo. Los
que vieron el accidente desde la orilla lograron echarles una
cuerda, a la cual los dos se acogieron. Uno de ellos permaneció agarrado a la cuerda y fue tirado sano y salvo a tierra; pero
el otro, viendo una viga grande flotando en el agua, dejó
inprudentemente la cuerda y se acogió a la viga que le parecía
cosa de más bulto y mejor para agarrarse a ella. No obstante, la
corriente lanzó la viga con el hombre al abismo, ya que no
había contacto entre la viga y la orilla. El tamaño respetable de
la viga no hizo bien alguno al hombre que se acogió a ella,
porque no buscó contacto con la tierra...
Igualmente, cuando una persona confía en sus obras, en sacramentos u otra cosa de semejante naturaleza, no puede salvarse, porque no hay unión entre él y Cristo: sólo la fe, aun
cuando parezca cuerda delgada, es sujetada por la mano de
Dios desde la orilla; su poder infinito tira de la cuerda de contacto y así se rescata el hombre de la perdición. Gloriosa bienaventuranza es la fe, porque mediante la misma quedamos
unidos a Dios.
Por otra parte, se ha escogido la fe, porque ella toca los resortes de la acción, aun en las cosas ordinarias de la vida. Pienso
que, acaso, no me equivoco si afirmo que nada hacemos sino
mediante alguna clase de fe. Si atravieso mi habitación, es porque confío que mis piernas me llevarán. El hombre come, porque considera cierta la necesidad de alimentarse; acude a su
negocio, porque piensa que hay valor en el dinero; acepta una
letra, porque espera que el banco la redimirá. Colón descubrió
América, porque creyó que otro continente había al otro lado
del océano; y los puritanos lo colonizaron, porque creyeron que
Dios estaría con ellos en esas orillas de rocas. Sí, las obras más
grandes han nacido de la fe. Para bien o mal, la fe obra maravillas mediante la persona creyente. La fe, en su forma natural, es
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una fuerza vencedora  que entra en toda clase de obra humana
(sin embargo, también es cierto que quien más fe tiene ésta suele
ser de mala calidad; en verdad, éste es quien cae en una credulidad que diríamos ridícula, por no decir desgraciada).
Dios concede salvación por medio de la fe porque, creando
la fe en nosotros, toca el resorte principal de nuestros sentimientos y acciones. Dicho de otra manera, se apodera de las
baterías pudiendo así enviar la corriente sagrada a todas las
partes de nuestro ser. De este modo, al creer en Cristo, habiéndose el corazón acogido a Dios, somos salvos del pecado, siendo
llevados al arrepentimiento, a la santidad, al celo santo, a la
oración, a la consagración y toda otra cosa de la gracia. «Lo
que es el aceite para las ruedas; lo que son las pesas para el
reloj, las alas para el pájaro, las velas para el buque, esto es la fe
para los deberes y los servicios santos». Ten fe, y todas las
demás gracias serán el resultado y continuarán viniendo.
Además, ya hemos visto que la fe tiene la virtud de obrar por
el amor: empuja las afecciones hacia Dios y el corazón hacia las
mejores cosas agradables a Dios. El que cree en Dios le amará
sin falta. La fe es cosa del entendimiento, no obstante, procede
también del corazón:
«...con el corazón se cree para justicia» (Ro. 10:10).
Y, por tanto, Dios concede la salvación por medio de la fe,
porque ésta es vecina de las afecciones y es pariente cercano
del amor, siendo el amor la madre y nodriza de todo acto y
sentimiento santo. El amor a Dios equivale a obediencia, el
amor al prójimo es santidad. En otras palabras, amar a Dios y
amar al prójimo es llegar a ser conforme a la imagen de Cristo,
lo que significa salvación.
Por otra parte, la fe produce paz y gozo; quien la tiene, descansa tranquilo y disfruta contento y gozoso, lo que es en sí
mismo, una preparación para el Cielo. Dios concede todos los
dones celestiales a la fe, entre otras razones porque la fe obra
en nosotros la vida y el espíritu que serán eternamente manifiestos en este mundo y, mejor aún, en la gloria celestial. La fe
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nos procura la armadura para la vida presente y proporciona la
educación para la venidera. Ella pone al hombre en condiciones tanto para vivir como para morir sin temor; lo prepara
para el trabajo y para el sufrimiento; y de ahí que el Señor la
haya escogido como el medio más apropiado para comunicarnos la gracia y, mediante la misma, asegurarnos la vida eterna.
Por cierto, la fe nos sirve especialmente para otorgarnos paz,
gozo y descanso espiritual. ¿Por qué procuran los hombres conseguir la salvación por otros medios? Escribió un antiguo teólogo: «Un criado necio, a quien se manda abrir una puerta, pone
su hombro contra la misma empujándola con todas sus fuerzas,
pero la puerta no cede, no se mueve, y no puede entrar por
mucho que se esfuerce. Otro viene con una llave, abre la puerta
y entra con toda facilidad. Los que procuran salvarse por sus
obras están empujando las puertas del Cielo sin resultado alguno; pero la fe es la llave que abre la puerta inmediatamente».
Querido lector, ¿no quieres tú valerte de tal llave? El amor te
manda creer en el Hijo amado; por lo mismo, debes hacerlo, y
haciéndolo así vivirás. ¿No es esta la promesa del Evangelio?
«El que creyere y fuere bautizado, será salvo?» (Mr. 16:16).
¿Qué podrás tú alegar contra un plan de salvación que se
recomienda perfecto según la misericordia y la sabiduría del
Dios de gracia?
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8. «¡Ay de mi!
Nada puedo hacer...»
«Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los
impíos» (Ro. 5:6).
Después de haber aceptado la doctrina de la reconciliación y
comprendido la gran verdad de la salvación mediante la fe en
el Señor Jesús, el corazón atribulado se inquieta muy a menudo por un sentimiento de incapacidad respecto a la práctica
del bien. Muchos suspiran, diciendo: «¡Ay de mí! Nada puedo
hacer». Y no lo dicen en sentido de excusa, sino que lo sienten
como una pesada carga diaria. Harían el bien, si pudieran y
podrían bien pronunciar aquellas palabras que dijera lamentándose Pablo:
«...porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo»
(Ro. 7:18).
Esta experiencia parece que anule todo el Evangelio, restándole eficacia; en otras palabras, ¿para qué sirve el alimento, si está
fuera del alcance del hambriento? ¿Para qué sirve el río de agua
viva, si el sediento no puede beber? Nos acordamos aquí de la
anécdota del médico y del hijo de la madre pobre. El sabio dijo
que su hijo pronto mejoraría bajo un tratamiento propio del caso,
siendo absolutamente necesario que con toda regla tomara del
mejor vino de Oporto y que pasara una temporada en los baños
termales de Alemania. ¡Vaya receta para el hijo de una pobre
madre que apenas tenía pan para llevar a la boca! Así, el Evangelio no resulta cosa tan sencilla al alma ansiosa, porque pide al
pobre pecador que haga lo que no puede hacer; parece faltar un
eslabón en la cadena. Sí, a lo lejos está el remedio, pero ¿cómo
obtenerlo? El alma se siente sin fuerzas y no sabe qué hacer. Yace
cerca, a la vista de la ciudad de refugio, pero sin poder entrar...
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¿Es que acaso  no se ha tenido en cuenta esta falta de fuerza en
el plan de salvación? Ciertamente que se ha tenido en cuenta, ya
que la obra del Señor es perfecta. Ésta empieza por donde nos
hallamos, y nada nos pide para perfeccionarla. Cuando el buen
Samaritano vio al viajero herido tendido en el camino medio
muerto, no le pidió que se levantara, viniera, montara en su asno
y se dirigiera a la posada, sino que se acercó a él, vendó sus
heridas y púsole sobre su cabalgadura y le condujo al mesón. Así
es cómo nos trata Jesús en nuestro estado desgraciado.
Hemos visto que Dios es el que justifica, que justifica a los
impíos y que los justifica mediante la fe en la preciosa sangre de
Jesús. Ahora vamos a ver la condición en la cual se hallan los
impíos cuando empiezan a ser salvos. Muchos de ellos, cuando
despiertan y ven su condición, se sienten atribulados a causa de
sus pecados y de su flaqueza moral. Carecen de fuerzas para
escapar del lodo en que han caído y guardarse del mismo en el
porvenir. No sólo se lamentan por lo que han hecho, sino por lo
que no pueden hacer. Se sienten sin fuerzas, sin recursos, sin
vida espiritual. Parece extraño decir que se sienten muertos y, no
obstante, así es. En su propia estimación, son incapaces de todo
bien. No pueden andar en el camino hacia el Cielo por tener las
piernas quebradas. ¡Menos mal que existe este versículo!
«Cristo cuando aun éramos flacos, a su tiempo murió por
los impíos» (Ro. 5:6).
Aquí vemos la nulidad consciente socorrida por la intervención del Señor Jesús. Nuestra nulidad es cabal. No está escrito
«cuando aún éramos comparativamente flacos, Cristo murió
por nosotros», o «cuando sólo teníamos un poco de fuerza»,
sino que la afirmación es absoluta, sin limitación: «Cuando aun
éramos flacos». Nos faltaba toda fuerza para ayudarnos en la
obra de la salvación. Las palabras de Nuestro Señor eran del
todo verdaderas: «Sin mí nada podéis hacer» (Jn. 15:5). Me atrevería a decir incluso que «aun estando nosotros muertos en
pecados, Cristo murió por nosotros». Y hallarse muerto es todavía peor que hallarse sin fuerzas...
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El gran hecho es que el pobre pecador sin fuerzas debe fijar
en su mente y retener firmemente como único fundamento de
esperanza la afirmación divina de que «a su tiempo, Cristo murió por los impíos». Cree en esto, y tu incapacidad desaparecerá. Como en la fábula de Midas, quien todo transformaba en
oro por su tacto, así ocurre con la fe, que todo lo que toca lo
vuelve bueno. Esto es, nuestras mismas faltas y flaquezas se
vuelven bendiciones, cuando la fe entra en contacto con ellas.
Tal vez diremos: «Paréceme que no tengo fuerzas para concentrar mis pensamientos en los asuntos solemnes en orden
a mi salvación; casi no puedo hacer una breve oración. Acaso
es esto así, en parte debido a mi flaqueza física, en parte por
haberme dañado por algún vicio, en parte también por mis
congojas de esta vida, de modo que me incapacito para los
pensamientos elevados que se requieren para la salvación del
alma». Esto es una forma de debilidad pecaminosa muy común. Muchos se creen del todo incapaces de formular pensamientos consecutivos, por mucho que se esfuercen; carecen
de educación y hallan muy duro engolfarse en pensamientos
profundos. Otras personas son por naturaleza tan superficiales que un argumento de raciocinio largo les sería tan difícil
como volar por el aire. Son incapaces de alcanzar el conocimiento de ningún misterio profundo, aun cuando gastaran
toda su vida en tal empresa. Pero no tienes que desesperar: lo
que se requiere para la salvación no es un proceso de pensamiento continuo, sino una sencilla confianza en Jesús. Acógete a este hecho:
«Cristo, a su tiempo murió por los impíos».
Esta verdad no requiere un examen profundo de tu parte,
raciocinio lógico, ni argumento convincente. Allí está: «Cristo,
a su tiempo murió por los impíos». Fija tu mente en ello y
permanece allí...
Que este gran hecho glorioso de gracia permanezca en tu
espíritu hasta que perfume todos tus pensamientos y regocije
tu corazón, aunque te halles sin fuerzas, teniendo al mismo
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tiempo presente que  el Señor Jesús ha venido a ser tu fortaleza
y canción; sí, ha venido a ser tu salvación.
Según las Escrituras es un hecho divinamente revelado que a
tiempo debido Cristo murió por los impíos siendo ellos aún flacos, sin fuerzas. Tal vez hayas oído estas palabras centenares de
veces, pero sin haber comprendido nunca su significado. Son de
sabor agradable ¿verdad? Jesús no murió por nuestra justicia sino
por nuestros pecados. No vino a salvarnos porque merecíamos
ser salvos, sino porque éramos enteramente indignos, arruinados, inútiles. No vino al mundo por alguna buena razón que
hubiera en nosotros, sino exclusivamente por las razones que
hallaba en las profundidades de su amor divino. A su tiempo
murió por los que Él mismo afirma no eran piadosos sino impíos. Deja, pues, que este texto ocupe tu mente hasta encantar tu
corazón y dar colorido a tus pobres pensamientos...
Oigo a otros lamentarse de este modo: «Mi falta de fuerza
consiste principalmente en no poderme arrepentir bastante».
¡Qué singular idea, la que algunos tienen de lo que es el
arrepentimiento! Muchos se imaginan que es necesario derramar lágrimas, exhalar suspiros y sufrir desespero. ¿De dónde nos viene idea tan errónea? La incredulidad y la
desesperación son pecados y, por tanto, no veo cómo pueden constituir parte del arrepentimiento que Dios pide. Sin
embargo, hay personas que consideran todo esto necesario
en la experiencia cristiana. ¡Qué gran error! No obstante, comprendo lo que quieren decir, porque en los días que estaba en
tinieblas, solía sentir yo lo mismo; deseaba arrepentirme pensando que no podía hacerlo, y lo cierto es que todo ese tiempo estaba arrepentido. Tan extraño como suena... Solía
meterme en algún rincón y llorar, porque no podía llorar, y
sufría amargamente porque no podía sufrir a causa de mis
pecados. ¡Cuánta confusión, cuando en nuestro estado de incredulidad empezamos a juzgar nuestra condición espiritual!
Nos parecemos al ciego que mira sus propios ojos. Se me
derretía el corazón de temor, porque creía que mi corazón
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